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¿De qué se trata esta Propuesta?

Cada año nuestra Iglesia católica celebra el Misterio de la Pasión, muerte y resurrección del 
Señor, en una semana que llamamos Semana Santa. Acudimos a los templos que atestados de 
gente nos dan la impresión de que todo el mundo es creyente, y nos llenamos de alegría, y el 

corazón se conmueve al ver tanto fervor. Nuestra Parroquia ha sido testigo por años de una religiosidad 
profunda , una comunidad que se ha acostumbrado a vivir este tiempo con mucha pompa y “jolgorio”. 
Calles abarrotadas de gente, el templo lleno, celebraciones nutridas, altares bellísimos, andas y pasos 
de exhibición, al estilo de las mejores cofradías sevillanas... una semana de trabajo profundo, de oración 
constante y de una cercanía especial a la casa grande, el gran y majestuoso templo del Calvario.

Este año las cosas cambiaron, y como queriéndonos la vida dar una lección, enseñándonos lo incierto 
del mañana, que nada es seguro, que un día las cosas son y al otro día ya no; que somos frágiles, finitos, 
limitados; aparece un “bendito” virus que desacomoda la existencia y nos lanza a vivir la vida de una 
manera diferente.

Esta es la razón por la cual estamos llamados a hacer una lectura de fe sobre lo que está aconteciendo: 
el templo será tu casa, las calles los corredores de tu vivienda, el celebrante serás tu mismo, la ofrenda 
la familia, el incienso tu oración, la campana la voz del padre y de la madre que convocan, el sagrario 
el corazón limpio y dispuesto de todos (allí habita Dios), las bancas la sala de tu casa, el altar la mesa 
donde se sirve el alimento que nos da la vida, Jesús será cada uno sirviendo, ciñéndose como en jueves 
santo la cintura para hacerle al otro la vida más amable; así la familia este año será testigo como lo 
hicieran las primeras comunidades cristianas, del maravilloso Misterio de un Dios que entrega la vida 
muriendo, pero que la da en abundancia resucitando.

Queremos proponerte una Semana Santa diferente. Llegó la hora de desempolvar el título que llevamos 
en alto y que nos acredita como Iglesia. Tu eres Iglesia, ahora pondrás en práctica lo que has aprendido. 
Llegó la hora de “tomar la batuta de tu casa” y mostrar de qué estás hecho, llegó la hora de sacar ese 
cristiano que todos llevamos dentro, y que ahora, con valentía estamos llamados a mostrar. La Semana 
Santa en tu casa será posible si te ofreces como Instrumento y te dejas usar por Dios. Al final, si lo 
haces con responsabilidad, podrás reconocer con alegría que esta es la mejor Semana Santa que habrás 
vivido.

Te entregaremos pues unas pistas que día a día irás siguiendo, y que serán como la brújula que orientará 
lo que debes hacer. Procura tenerlo todo bien dispuesto, organiza con tiempo cada momento, invita a 
los de tu casa a participar, desarrolla con creatividad cada experiencia; de seguro los frutos espirituales 
serán abundantes. Recuerda que esta semana es el paso de Dios por tu vida y la de los tuyos.

El padre de familia u otro moderador ofrecerá desde la mañana las indicaciones de lo que se va a celebrar, 
propondrá con claridad y exigencia unos horarios, y procurará que todos se congreguen a la hora pactada 
para las distintas celebraciones. La creatividad será un arma a su favor: haga uso de las redes, los medios 
de comunicación, la música, letreros, carteles, avisos, pistas, juegos; haga uso de los talentos que Dios 
le regaló.

Dispongámonos pues a vivir esta maravillosa aventura de celebrar la Semana Santa en casa, porque mi 
casa esta semana será “casa de oración”.
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Breve orientación: reunirás a la familia en un lugar de la casa 
y entregarás las indicaciones del día. Con anterioridad invitarás 
a todos a construir unas banderitas de papel, que usaremos 
en la breve procesión que tendremos en familia. Para este día 
sugerimos organizar en algún espacio un pequeño y sencillo 
altar con una imagen o cuadro de Jesús. El horario sugerido será 
el siguiente:

11.00 am:	Procesión y bendición de ramos
12.00 m:	 Eucaristía (Vía redes sociales)
3.00 pm:	 Coronilla a la Divina Misericordia orando en comunidad 
por las intenciones de las familias, especialmente la tuya. (Vía 
redes sociales)

7.00 pm:	 Comida en Familia: Procuraremos este día sentarnos a cenar juntos, para esto el padre, la 
madre u otro, delegarán a alguien de la casa la bendición de los alimentos.

8.30 pm:	 Noche película y reflexión (ver película sugerida)

SIGNO DEL DÍA: En un lugar visible, el padre, la madre o el moderador 
colocará como signo un letrero que dirá: ¿QUÉ LE DOY YO A DIOS? 
alrededor del cual girarán las reflexiones del día.

Breve orientación: reunirás a la familia en un lugar de la casa y entregarás 
las indicaciones del día. El horario sugerido será el siguiente:

7.30 am:	 Oración de la mañana: este día desde la mañana orarás el 
texto del evangelio que nos propone la Iglesia.

10.00 am:	Reunidos trabajaremos la reflexión que se llama “Momentos 
de fe”, así estaremos conectados con toda la comunidad. 
(Podrás hacerlo también vía redes sociales)
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SIGNO DEL DÍA: En un lugar visible, el padre, la madre o el moderador 
colocará como signo un letrero que dirá: YO SOY JUDAS CUANDO... 
alrededor del cual girarán las reflexiones del día.

Breve orientación: reunirás a la familia en un lugar de la casa y entregarás 
las indicaciones del día. El horario sugerido será el siguiente:

7.30 am:	 Oración de la mañana: este día desde la mañana orarás el texto 
del evangelio que nos propone la Iglesia.

10.00 am:	Reunidos trabajaremos la reflexión que se llama “Momentos de 
fe”, así estaremos conectados con toda la comunidad. (Podrás 
hacerlo también vía redes sociales)

3.00 pm:	 Oración dirigida frente al Santísimo (Vía redes sociales)
4.30 pm:	 Meditación de un Salmo
6.00 pm:	 Celebración de la Eucaristía (Vía redes sociales)
8.00 pm:	 El párroco en mi casa (mensaje para la familia vía redes sociales)

SIGNO DEL DÍA: En un lugar visible, el padre, la madre o el moderador 
colocará como signo un letrero que dirá: ¿SERÉ YO SEÑOR? alrededor del 
cual girarán las reflexiones del día.

Breve orientación: reunirás a la familia en un lugar de la casa y entregarás 
las indicaciones del día. El horario sugerido será el siguiente:

7.30 am:	 Oración de la mañana: este día desde la mañana orarás el texto 
del evangelio que nos propone la Iglesia.

10.00 am:	Reunidos trabajaremos la reflexión que se llama “momentos de 
fe”, así estaremos conectados con toda la comunidad. (Podrás 
hacerlo también vía redes sociales)

3.00 pm:	 Acto penitencial (vía redes sociales)
4.30 pm:	 Meditación de un Salmo
6.00 pm:	 Celebración de la Eucaristía (vía redes sociales)
8.00 pm:	 El párroco en mi casa (mensaje para la familia vía redes sociales)

3.00 pm:	 Rezo del Santo Rosario por los enfermos de coronavirus en todo el mundo
4.30 pm:	 Meditación de un Salmo
6.00 pm:	 Celebración de la Eucaristía (Vía redes sociales)
8.00 pm:	 El párroco en mi casa (mensaje para la familia vía redes sociales)
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Breve orientación: reunirás a la familia en un lugar de la casa 
y entregarás las indicaciones del día. Explicarás a todos el 
significado de lo que celebramos. Organizarás un altar con un 
cirio y alrededor de este colocarás las fotos de tu familia, con un 
letrero que diga: “Señor que en mi familia aprendamos a vivir el 
mandamiento del amor” El horario sugerido será el siguiente:

7.30 am:	 Oración de la mañana: Esta será orientada a orar por 
los enfermos, especialmente los de nuestra casa, 
parientes, amigos.

10.00 am:	 El párroco en mi casa (charla de perdón y sanación 
de las familias (vía redes sociales)

12.00 m:	 Ágape de la reconciliación. Sentados a la mesa 
partiremos el pan y el vino, y haremos unos 
compromisos en el hogar. 

3.30 pm:	 Lavatorio de los pies: El padre o la madre lavarán los pies de los que habitan en casa, como 
un gesto de vivir el servicio como un mandato del Señor.

4.00 pm.	 Celebración de la Cena del Señor (vía redes sociales)
5.30 pm	 Escribamos como familia una carta a Jesús sacramentado, encomendando las personas de 

la casa, los trabajos, y pidiendo entre todos por la salud del mundo entero.
8.00 pm:	 El párroco en mi casa (Hora Santa vía redes sociales)

Breve orientación: Reunirás a la familia en un lugar de la casa y entregarás las indicaciones del día. 
Explicarás a todos el significado del viernes 
santo, pintaras en el piso con tiza o pegarás en 
la pared 14 cruces. Organizarás un altar con un 
crucifijo y alrededor de este colocarás un letrero 
que diga: “Tu cruz adoramos Señor” El horario 
sugerido será el siguiente:

10.00 am:	Rezo del Santo Viacrucis
3.00 pm:	 Adoración de la Cruz (vía redes 

sociales)
7.00 pm:	 El párroco en mi casa (meditación de 

las 7 palabras, vía redes sociales)
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SIGNO DEL DÍA: En un lugar visible, el padre, 
la madre o el moderador colocará como signo 
un letrero que dirá: RESUCITARÉ EN MI... 
alrededor del cual girarán las reflexiones del 
día.

Breve orientación: Reunirás a la familia en un 
lugar de la casa y entregarás las indicaciones 
del día. Explicarás a todos el significado 
del Sábado Santo. Organizarás un altar a 
la Santísima virgen María, y en la noche te 
propongo que en el patio de tu casa, la terraza 
o en un lugar abierto, hagas una fogata o 
enciendas un cirio como signo del fuego 
nuevo que es Cristo, luz nueva resucitada. El horario sugerido será el siguiente:

7.30 am:	 Oración de la mañana: Este día meditarás con tu familia el texto bíblico que te proponemos.
10.00 am:	 Reunidos trabajaremos la reflexión que se llama “momentos de fe”, así estaremos conectados 

con toda la comunidad. (Podrás hacerlo también vía redes sociales)
4.00 pm.	 El párroco en mi casa (Sermón de madres) recordando a la Virgen Dolorosa. (Mensaje para la 

familia: especialmente Madres e hijos (vía redes sociales)
5.00 pm:	 Rezo del Santo Rosario en familia (vía redes sociales)
8.00 pm.	 Celebración de la Vigilia Pascual (Vía redes sociales)

SIGNO DEL DÍA: En un lugar visible, el padre, la madre o el moderador 
colocará  un mensaje que diga “MI DIOS ESTÁ VIVO, NO HAY NADA 
QUE TEMER” alrededor del cual girarán las reflexiones del día.

Breve orientación: Reunirás a la familia en un lugar de la casa 
y entregarás las indicaciones del día. Explicarás a todos el 
significado del Domingo de Resurrección. Te sugiero para este día 
que pongamos bombas, globos blancos en el balcón y las ventanas 
de nuestra casa. El horario sugerido será el siguiente:

7.30 am:	 Oración de la mañana: Meditarás en familia el evangelio 
del día

12.00 m:	 Participarán en familia de la Eucaristía (vía redes 
sociales)

1.00 pm	 Almorzaremos en familia, nos desearemos “Felices 
Pascuas” y nos comprometeremos a confiar más en 
Dios que ha vencido la muerte.
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El papá, la mamá u otro moderador invitará a los integrantes de la casa a encontrarse en un lugar (patio, 
Terraza, sala, etc) donde bendecirán los ramos (banderas que han construído con anterioridad) Dirá así:

Padre todopoderoso y eterno, santifica con tu bendición + estos ramos, y, a cuantos vamos a acompañar 
a Cristo, aclamándole con cantos, concédenos, por él, entrar en la Jerusalén del cielo. Por Jesucristo 
nuestro Señor.
(Todos responden) Amén.

(Y en silencio rocía los ramos con agua bendita en caso de tenerla en casa)

Seguidamente proclamará el evangelio:

Lectura del santo evangelio según san Mateo (21, 1-11)

Cuando se acercaban a Jerusalén, y llegaban a Betfagé, junto al monte de los Olivos. Jesús mandó dos 
discípulos diciéndoles:
—«Id a la aldea de enfrente, encontrareis enseguida una borrica atada con su pollino, desatadlos y 
traédmelos. Si alguien os dice algo contestadle que el señor los necesita y los devolverá pronto». Esto 
ocurrió para que sucediera lo que dijo el profeta:

«Decid a la hija de Sión:
“Mira a tu rey, que viene a ti,
humilde, montado en su asno,
en un pollino, hijo de acémila”».

Fueron los discípulos e hicieron lo que les había mandado Jesús: Trajeron la borrica y el pollino, echaron 
encima sus mantos y Jesús se montó. La multitud extendió sus mantos por el camino; algunos cortaban 
ramas de árboles y alfombraban la calzada. Y la gente que iba delante y detrás gritaba: —«¡viva el hijo de 
David!». «¡Bendito el que viene en nombre del Señor!».«¡Viva el Altísimo!».   Al entrar en Jerusalén, toda 
la ciudad preguntaba alborotada —«¿Quién es este?». La gente que venía con él  decía —«Es Jesús, el 
profeta de Nazaret de Galilea».

Palabra del señor.
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Algunas pistas para reflexionar:

†	 Pensemos un momento ¿Qué significa que el Hijo de Dios entre montado en un burro a Jerusalén?
†	 Todos le gritan que Viva el Rey!!! Pero hay un detalle especial: los mismos que le gritan ”viva”, son los 

mismos que el viernes santo gritarán “crucifíquenlo” Qué significa esto?
†	 Todo preguntaban: ¿Quién es este? ... te pregunto: ¿y tu si sabes quién es Jesús?

Para la película, la persona responsable de coordinar la actividad, preparará todo con tiempo. Ofrecerá 
una motivación y tendrá a la mano un compartir, que puede ser un dulce, unas críspetas con gaseosa u 
otra cosa.

La película sugerida es: “LOS MILAGROS DE JESUS” (disponible en Youtube)
Link: https://youtube/Iyl5YVsLPd4

Al finalizar la película, se podrán formular las siguientes preguntas:

¿Qué tal nos pareció ?++
¿Qué es un milagro?++
¿Qué milagro te gustaría te concediera Jesús?++
¿Cuáles son los milagros que realiza hoy el Señor?++

Terminamos la actividad con una breve oración.

Para este día se te sugiere elaborar un Letrero. Para esto te invitamos a tener 
a la mano cartulina, papel craft, u hojas de papel unidas, marcadores, vinilos. 
Tijeras etc. La frase es: ¿QUÉ LE DOY YO A DIOS?.
De igual manera debes estar atento (a) a las redes para interactuar con la 
parroquia los momentos planteados en la guía inicial.

La persona responsable motivará a los participantes a hacer la oración. Los invitará a reunirse en el 
Nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo, seguidamente les proclamará el siguiente texto bíblico:

“Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a Betania, donde vivía Lázaro, a quien había resucitado de entre 
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los muertos. Allí le ofrecieron una cena: Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él en la 
mesa. María tomó una libra de perfume de nardo, auténtico y costoso, le ungió a Jesús los pies y se 
los enjugó con su cabellera. Y la casa se llenó de la fragancia del perfume. Judas Iscariote, uno de sus 
discípulos, el que lo iba a entregar, dice: ¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios 
para dárselos a los pobres? (Esto lo dijo no porque le importasen los pobres, sino porque era un ladrón; 
y como tenía la bolsa llevaba lo que iban echando). Entonces Jesús dijo: Déjala: lo tenía guardado para 
el día de mi sepultura; porque a los pobres los tenéis con vosotros, pero a mi no siempre me tenéis. Una 
muchedumbre de Judíos se enteró de que estaba allí y fueron no sólo por Jesús, sino también para ver a 
Lázaro, al que había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron matar también a 
Lázaro, porque muchos judíos, por su causa, se les iban y creían en Jesús”. (Juan 12. 1-11)

Palabra del Señor.

Algunas pistas para reflexionar:

†	 Aquella mujer derrama sobre Jesús un perfume costoso. ¿Sabes por qué? Ella era una pecadora 
arrepentida. Un día Jesús la encontró, y en vez de reprocharle sus pecados, la aceptó como era, es 
decir, la perdonó. Aquel día ella experimentó un cambio tan grande en su vida, que decidió pagar 
ese gran favor entregándole un regalo valioso, algo significativo, su derroche de amor era como una 
ofrenda ante tanto derroche de misericordia.

†	 ¿Qué estaría yo dispuesto a darle a Jesús? Porque también a mi me ha perdonado muchos pecados. 
¿Tengo un corazón tan grande como el de aquella mujer?

†	 Respondamos la pregunta que dice en el cartel: ¿Qué le doy yo a Dios?

(El animador invitará a todos los de la casa a participar de este bonito momento. Recuerda, si deseas, 
que puedes seguirlo por medio de las redes sociales).

Señor Jesús, nos hemos reunido en esta mañana para pedirte el don de la fe, esa fe que nos permite 
esperar en todo momento, esa fe que hace posible que venzamos las guerras que el mundo nos declara, 
esa fe que nos impulsa a no desfallecer. Nos ponemos Señor en tus manos de Padre pidiéndote nos 
bendigas cada día. (Se ora el Padrenuestro).
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Alrededor del año 335 a.C, al llegar a la costa de Fenicia, Alejandro Magno debió enfrentar una de sus más 
grandes batallas. Al desembarcar, comprendió que los soldados enemigos superaban tres veces el tamaño 
de su gran ejército. Sus hombres estaban atemorizados y no encontraban motivación para enfrentar la lucha: 
habían perdido la fe y se daban por derrotados. El temor había acabado con aquellos guerreros invencibles.

Cuando Alejandro hubo desembarcado sus tropas en la costa enemiga, dio la orden de que fueran quemadas todas 
las naves. Mientras los barcos se consumían en llamas y se hundían en el mar, reunió a sus hombres y les dijo: 
Observen cómo se queman los barcos. Esta es la única razón por la que debemos vencer, ya que si no ganamos, 
no podremos volver a nuestros hogares y ninguno de nosotros podrá reunirse con su familia nuevamente, ni 
podrá abandonar esta tierra que hoy despreciamos. Debemos salir victoriosos en esta batalla, pues sólo hay un 
camino de vuelta, y es por mar. Caballeros, cuando regresemos a casa, lo haremos de la única forma posible: en 
los barcos de nuestros enemigos.
El ejército de Alejandro venció en aquella batalla, y regresó a su tierra a bordo de las naves conquistadas.

¿Cuál es la razón por la que en ocasiones me desanimo tan fácilmente?ZZ
¿Qué motivaciones tengo en mi vida para luchar, para vivir, para ser feliz?ZZ

Procuraré vivir cada día como una conquista. Dios me traza un camino, Escucharé su Palabra, seguiré 
por sus sendas.

(Recuerda, si deseas, que puedes seguirlo vía redes sociales)
El animador congregará a las personas que deseen a participar del Santo Rosario. La intención es muy especial: 
Las personas que en el mundo están sufriendo esta triste enfermedad, sus familias, al mismo tiempo orar por 
el personal médico y todos los involucrados en el mundo por aliviar este virus que compromete nuestra vida y 
nuestra felicidad.

Siga uno a uno los siguientes pasos:

Haga la “Señal de la Cruz”: Por la Señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos...
rece el “Credo de los Apóstoles:
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Rece el “Padrenuestro”.
Luego diga: María es Madre de gracia y Madre de misericordia, todos responden: En la vida y en la muerte 
ampáranos Madre nuestra.
Luego diga: los misterios que vamos a contemplar hoy son los gozosos. En el primer misterio gozoso se contempla 
la Anunciación.
luego rece el “Padrenuestro”.
Rece diez “Avemarías” mientras piensa en lo que significa el misterio.
“Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tu eres entre todas las muejeres y bendito 
es el fruto de tu vientre Jesús. Santa María madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte, Amén.
Al terminar las 10 Ave María diga: Gloria al Padre, al Hijo y al Espiritu Santo, Amén
Luego diga: Oh Jesús mío perdona nuestros pecados líbranos del fuego del infierno Conduce a todas las almas al 
cielo especialmente las más necesitadas de tu infinita misericordia.

Luego: Repita lo mismo, pero enunciando el segundo misterio, así:
En el segundo misterio gozoso se contempla la Visitación de Nuestra Señora.
Y así sucesivamente hasta terminar los 5 misterios.

Luego el tercero: (En el tercer misterio gozoso se contempla el nacimiento de Jesús. Luego el cuarto: (En el 
cuarto misterio gozoso se contempla la purificación de la Virgen) luego el quinto: (En el quinto misterio gozoso 
se contempla el Niño perdido y hallado en el templo).

Al terminar los 5 misterios reza la salve:

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor,
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,
nació de Santa María Virgen,
padeció bajo el poder de Poncio Pilato
fue crucificado, muerto y sepultado,
descendió a los infiernos,
al tercer día resucitó de entre los muertos,
subió a los cielos
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo,
la santa Iglesia católica,
la comunión de los santos,
el perdón de los pecados,
la resurrección de la carne
y la vida eterna.
Amén.



12

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, 
vida, dulzura y esperanza nuestra. 
Dios te salve.  A Ti clamamos los desterrados hijos de Eva, 
a Ti suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas. 
Ea, pues, Señora Abogada Nuestra, 
vuelve a nosotros tus ojos misericordiosos, 
y después de este destierro, muéstranos a Jesús,
fruto bendito de tu vientre.
Oh, clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María. 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, 
para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo.
Amén

En la tarde de este día, uno de los de la casa invitará a todos a meditar el salmo 26. Si desea puede comentarlo o 
motivar alguna reflexión libre entre los participantes.

1 El Señor es mi luz y mi salvación,
¿a quién temeré?
El Señor es la defensa de mi vida,
¿quién me hará temblar?
2 Cuando me asaltan los malvados
para devorar mi carne,
ellos, enemigos y adversarios,
tropiezan y caen.
3 Si un ejército acampa contra mí,
mi corazón no tiembla;
si me declaran la guerra,
me siento tranquilo.
4 Una cosa pido al Señor,
eso buscaré:
habitar en la casa del Señor
por los días de mi vida;
gozar de la dulzura del Señor,
contemplando su templo.
5 Él me protegerá en su tienda
el día del peligro;
me esconderá en lo escondido de su morada,
me alzará sobre la roca;
6 y así levantaré la cabeza
sobre el enemigo que me cerca;
en su tienda sacrificaré
sacrificios de aclamación:
cantaré y tocaré para el Señor.
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Para este día se te sugiere ambientar con un letrero al igual que el día anterior, esta 
vez con la frase: YO SOY JUDAS CUANDO... recuerda tener a la mano los implementos 
necesarios. De igual manera debes estar atento (a) a las redes para interactuar con la 
parroquia los momentos planteados en la guía inicial.

La persona responsable motivará a los participantes a hacer la oración. Los invitará a reunirse en el Nombre del 
Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo, seguidamente les proclamará el siguiente texto bíblico:

“En aquel tiempo, Jesús, profundamente conmovido, dijo: Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar. 
Los discípulos se miraron unos a otros perplejos, por no saber de quién lo decía. Uno de ellos, al que Jesús 
tanto amaba, estaba a la mesa a su derecha. Simón Pedro le hizo señas para que averiguase por quién lo decía. 
Entonces el, apoyándose en el pecho de Jesús, le pregunto Señor: ¿quién es?
Le contestó Jesús: Aquél a quien yo le dé este trozo de pan untado. Y untando el pan se lo dio a Judas, hijo de 
Simón el Iscariote. Detrás del pan, entró en él Satanás. Entonces Jesús le dijo: Lo que tienes que hacer hazlo en 
seguida. Ninguno de los comensales entendió a qué se refería. Como Judas guardaba la bolsa, algunos suponían 
que Jesús le encargaba comprar lo necesario para la fiesta o dar algo a los pobres.
Judas, después de tomar el pan, salió inmediatamente. Era de noche. Cuando salió dijo Jesús: Ahora es glorificado 
el Hijo del Hombre y Dios es glorificado en él (Si Dios es glorificado en el, también Dios lo glorificará en sí mismo: 
pronto lo glorificará).
Simón Pedro le dijo: Señor, ¿a dónde vas? Jesús le respondió: Adonde yo voy no me puedes acompañar ahora, me 
acompañarás más tarde. Pedro replicó: Señor, ¿por qué no puedo acompañarte ahora? Daré mi vida por ti. Jesús 
le contesto: ¿Con que darás tu vida por mí? Te aseguro que no cantará el gallo antes que me hayas negado tres 
veces”. (Juan 13. 21-33. 36-38).

Algunas pistas para reflexionar:

†	 Esa afirmación abierta de Jesús: “Uno de vosotros me va a entregar” nos involucra a todos. Somos 
nosotros los que día a día con nuestras actitudes lo estamos condenando, siempre he afirmado que 
todos llevamos dentro un Judas capaz de entregar y condenar. La lucha de todos será siempre vencer 
esa voz interna que nos impulsa al mal.

†	 Valdría la pena en este día preguntarme o preguntarnos cuáles son aquellas actitudes con las que 
constantemente niego al Señor. Reconocerlas será un punto de partida interesante para iniciar en mi 
vida un proceso de conversión.

†	 En mi vida cotidiana he cometido muchos errores. Compartamos esta afirmación: “Yo soy Judas 
Cuando...”. (Cada uno puede participar).
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Señor Jesús, abandonados en tus manos, te pedimos nos concedas la gracia de la caridad, que a nadie 
devolvamos mal por mal, que sepamos siempre hablar bien de nuestros hermanos, que las únicas 
palabras que salgan de nuestros labios sean de bendición. Concédenos oh Dios la gracia de refrenar 
nuestra lengua para no caer en la tentación del chisme y de la critica. Bendícenos siempre Señor. (Se ora 
el Padrenuestro).

El joven discípulo de un filósofo sabio llegó a casa de este y le dijo:
—Maestro, un amigo suyo estuvo hablando de usted con malevolencia.
—¡Espera! —lo interrumpió el filósofo—. ¿Ya hiciste pasar por las tres rejas lo que vas a contarme?
—¿Las tres rejas?
—Sí. La primera es la reja de la verdad. ¿Estás seguro de que lo que quieres decirme es absolutamente 
cierto?
—No; lo oí comentar a unos vecinos.
—Entonces al menos lo habrás hecho pasar por la segunda reja, que es la bondad. Esto que deseas 
decirme, ¿es bueno para alguien?
—No, en realidad no. Al contrario...
—¡Vaya! La última reja es la necesidad. ¿Es necesario hacerme saber eso que tanto te inquieta?
—A decir verdad, no.
—Entonces —dijo el sabio sonriendo—, si no es verdadero, ni bueno, ni necesario, sepultémoslo en el 
olvido.

¿Por qué crees que es tan difícil guardar silencio frente a la vida de las demás personas?ZZ
¿Qué piensas de esa frase del evangelio: “trata a los demás como te gustaría que te tratarán a ti?”ZZ

Me esforzaré por convertir en oración y buenos deseos la tentación de hablar de mis hermanos.
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Para este día te proponemos una oración con el Santísimo vía redes sociales a la hora sugerida en la guía 
inicial. De no ser posible, te invitamos a que medites con los tuyos este texto:

Quince Minutos en Compañía de Jesús Sacramentado

No es preciso, hijo mío, saber mucho para agradarme mucho; basta que me ames con fervor. Háblame, pues, aquí 
sencillamente, como hablarías a tu madre, a tu hermano.

¿Necesitas hacerme en favor de alguien una súplica cualquiera? Dime su nombre, bien sea el de tus padres o 
hijos, bien el de tus hermanos y amigos; dime enseguida qué quisieras que hiciese actualmente por ellos. Pide 
mucho, mucho, no vaciles en pedir; me gustan los corazones generosos que llegan a olvidarse en cierto modo de 
sí mismos, para atender a las necesidades ajenas. 

Háblame así, con sencillez, de los pobres a quienes quisieras consolar, de los enfermos a quienes ves padecer, de 
los extraviados que anhelas volver al buen camino, de los amigos ausentes que quisieras ver otra vez a tu lado. 
Dime por todos una palabra de amigo, palabra entrañable y fervorosa. Recuérdame que he prometido escuchar 
toda súplica que salga del corazón; y ¿no ha de salir del corazón el ruego que me dirijas por aquellos que tu 
corazón especialmente ama?.

Y para ti, ¿necesitas alguna gracia? Hazme, si quieres, como una lista de tus necesidades, y ven, léela en mi 
presencia. Dime francamente que sientes soberbia, amor a la sensualidad, envidia; que eres tal vez egoísta, 
inconstante, negligente, perezoso...o tal vez juzgas muy fácilmente a los demás o hablas sin caridad de ellos; y 
pídeme luego que venga en ayuda de los esfuerzos, pocos o muchos, que haces para quitar de ti tales males.
No te avergüences, ¡pobre alma! ¡En el cielo hay tantos justos, tantos Santos de primer orden, que en su momento 
tuvieron esos mismos defectos! Pero rogaron con humildad; y poco a poco se vieron libres de ellos. Menos aún 
vaciles en pedirme bienes espirituales y corporales: salud, memoria, amor, amistades que te sean provechosas, 
paciencia, alegría, éxito en tus trabajos, negocios o estudios; todo eso puedo darte, y lo doy libremente, y deseo 
que me lo pidas, siempre y cuando no se oponga, antes bien favorezca y ayude a tu santificación.

Hoy por hoy, ¿qué necesitas?¿Qué puedo hacer por ti? ¡Si supieras cuántos deseos tengo de favorecerte! ¿Traes 
ahora mismo entre manos algún proyecto? Cuéntamelo todo minuciosamente. Quiero saberlo de ti. ¿Qué te 
preocupa? ¿Qué piensas? ¿Qué deseas? ¿Hay algo que quieres que haga por tu hermano, por un amigo, por tu 
superior? ¿Qué desearías poder hacer tú por ellos?.
¿Y por Mí?¿No sientes deseos de mi gloria? ¿No quisieras poder hacer algún bien a tus prójimos, a tus amigos, a 
quienes amas mucho, y que viven quizás olvidados de Mí? Dime qué cosa llama hoy particularmente tu atención, 
qué anhelas más vivamente, y con qué medios cuentas para conseguirlo. Dime si te sale mal tu empresa, y yo 
te diré las causas del mal éxito. ¿No quisieras que me interesase algo en tu favor? Hijo mío, soy dueño de los 
corazones, y dulcemente los llevo, sin perjuicio de su libertad, a donde me place.
¿Sientes acaso tristeza o mal humor? Cuéntame todo, pobre alma desconsolada, tus tristezas con todos sus 
pormenores. ¿Quién te hirió? ¿Quién lastimó tu amor propio? ¿Quién te ha despreciado? Acércate a mi Corazón, que 
tiene bálsamo eficaz para curar todas las heridas del tuyo. Dame cuenta de todo, y acabarás en breve por decirme 
que, a semejanza de Mí, todo lo perdonas, todo lo olvidas, y en pago recibirás mi consoladora bendición.
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¿Temes por ventura?
¿Sientes en tu alma vagas melancolías, que no por ser infundadas dejan de ser desgarradoras? Échate en brazos de 
mi providencia. Contigo estoy; aquí, a tu lado me tienes; todo lo veo, todo lo oigo, ni un momento te desamparo.
¿Sientes desvío de parte de personas que antes te quisieron bien, y ahora olvidadas se alejan de ti sin que les 
hayas dado un motivo? Ruega por ellas, y yo las volveré a tu lado, si no han de ser obstáculos a tu santificación.
¿Y no tienes tal vez alegría alguna que comunicarme?
¿Por qué no me haces partícipe de ella como a un buen amigo? Cuéntame lo que desde ayer, desde la última 
visita que me hiciste, ha consolado y hecho como sonreír tu corazón. Quizá has tenido una agradable sorpresa, 
quizás has visto disiparse algún temor o recelo, quizás has recibido buenas noticias, alguna carta o muestra de 
cariño. Tal vez has vencido alguna dificultad o salido de algún lance apurado. Obra mía es todo eso, y yo te lo he 
proporcionado. ¿Por qué no has de manifestarme por ello tu gratitud, y decirme sencillamente, como un hijo a su 
padre: « ¡Gracias, Padre mío, gracias! » El agradecimiento trae consigo nuevos beneficios, porque al bienhechor 
le gusta verse correspondido.
¿Tienes promesa alguna para hacerme? Leo, ya lo sabes, en el fondo de tu corazón. A los hombres se les engaña 
fácilmente; pero a Dios, no. Háblame, pues, con toda sinceridad. ¿Tienes firme resolución de no exponerte ya más 
a aquella ocasión de pecado? ¿De privarte de aquel objeto que te dañó? ¿De no leer más aquel libro que exaltó tu 
imaginación? ¿De no tratar más aquella persona que turbó la paz de tu alma?.
¿Volverás a ser dulce, amable y condescendiente con aquella otra a quien, por haberte faltado, has mirado hasta 
hoy como un enemigo?.
Ahora bien, hijo mío; vuelve a tus ocupaciones habituales, al taller, a la familia, al estudio; pero no olvides los quince 
minutos de grata conversación que hemos tenido aquí los dos, en la soledad del santuario. Guarda, en cuanto 
puedas, silencio, modestia, recogimiento, resignación, caridad con el prójimo. Ama a mi Madre, que también lo es 
tuya, la Virgen Santísima, y vuelve otra vez mañana con el corazón más amoroso, más entregado a mi servicio. 
En mi Corazón encontrarás cada día nuevo amor, nuevos beneficios, nuevos consuelos.

En la tarde de este día, uno de los de la casa invitará a todos a meditar el salmo 56. Si desea puede comentarlo o 
motivar alguna reflexión libre entre los participantes.

2 Misericordia, Dios mío, misericordia,
que mi alma se refugia en ti;
me refugio a la sombra de tus alas
mientras pasa la calamidad.
3 Invoco al Dios Altísimo,
al Dios que hace tanto por mí:
4 desde el cielo me enviará la salvación,
confundirá a los que ansían matarme,
enviará su gracia y su lealtad.
5 Estoy echado entre leones
devoradores de hombres;
sus dientes son lanzas y flechas,
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su lengua es una espada afilada.
6 Elévate sobre el cielo, Dios mío,
y llene la tierra tu gloria.
7 Han tendido una red a mis pasos
para que sucumbiera;
me han cavado delante una fosa,
pero han caído en ella.
8 Mi corazón está firme, Dios mío,
mi corazón está firme.
Voy a cantar y a tocar:
9 despierta, gloria mía;
despertad, cítara y arpa;
despertaré a la aurora.
10 Te daré gracias ante los pueblos, Señor;
tocaré para ti ante las naciones:
11 por tu bondad, que es más grande que los cielos;
por tu fidelidad, que alcanza a las nubes.
12 Elévate sobre el cielo, Dios mío,
y llene la tierra tu gloria.

Te proponemos organizar el signo como en los días anteriores, esta vez con 
la pregunta: ¿SERÉ YO SEÑOR? Recuerda también que varios momentos 
son planteados desde las redes sociales, puedes estar atento (a) para que te 
conectes con nosotros.

La persona responsable motivará a los participantes a hacer la oración. Los 
invitará a reunirse en el Nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo, seguidamente les proclamará el siguiente 
texto bíblico:

“En aquel tiempo, uno de los doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos sacerdotes y les propuso: ¿Qué estáis 
dispuestos a darme si os lo entrego? Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde entonces andaba 
buscando ocasión propicia para entregarlo. El primer día de los ázimos se acercaron los discípulos a Jesús y le 
preguntaron: ¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua? El contesto: Id a casa de Fulano y decidle: “El 
Maestro dice: mi momento está cerca; deseo celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos”.
Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua. Al atardecer se puso a la mesa 
con los doce. Mientras comían, dijo: Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar. Ellos consternados se 
pusieron a preguntarle uno tras otro: ¿Soy yo acaso, Señor? El respondió: El que ha mojado en la misma fuente 
que yo, ése me va a entregar. El Hijo el Hombre se va como está escrito de él; pero ¡ay del que va a entregar al Hijo 
del Hombre!, más le valdría no haber nacido. Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar: ¡Soy yo acaso, 
Maestro? El respondió: Así es”. (Mateo 26, 14-25).
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Algunas pistas para reflexionar:

†	 Es triste constatar cómo las traiciones más grandes a Dios nacen de las personas que estamos o 
decimos estar más cerca de Él. Somos nosotros mismos los que nos creemos delante de Él con 
derechos adquiridos, razón por la cual terminamos levantándonos contra El mismo.

†	 El cinismo muchas veces caracteriza a la persona que se sabe bendecida por el Señor. Dios nos da, 
nos asiste, nos ama; aún así seguimos esperando y reclamando más, cuando su misma presencia en 
medio de nosotros es un derroche de amor. “Uno de los 12” significa que cualquiera de nosotros puede 
en algún momento enemistarse con Dios... Todos llevamos dentro un hombre capaz de traicionar, 
todos en muchos momentos hemos sido Judas para con el Señor.

†	 Cada uno podría preguntarse en medio de lo que estamos viviendo, de qué manera hemos contribuido 
al mal del mundo, de qué manera hemos sido contagiados también del virus de la indiferencia, cada 
uno podría decirse en este momento ¿Seré yo Señor? Dejando abierta su respuesta.

(El animador invitará a todos los de la casa a participar de este bonito momento. Recuerda, si deseas, 
que puedes seguirlo por medio de las redes sociales).

Señor Jesús, nos reunimos en esta mañana, pidiéndote una gracia especial: la gracia de no juzgar a nadie, 
sánanos el corazón enfermo y envidioso, que nos lleva en ocasiones a interpretar la vida de los demás 
irresponsablemente y a nuestra manera. Concédenos la gracia de mirar a los demás como hermanos. 
(Se ora el Padrenuestro)

Una pareja de jóvenes, con varios años de casados, no habían podido tener hijos. Para no sentirse tan 
solos, compraron un cachorro de pastor alemán y lo criaron como si fuera su propio hijo.

El cachorro creció hasta convertirse en un enorme y hermoso animal de esa raza. El perro salvó en más de 
una ocasión a la pareja de ser atacada por ladrones y defendía a sus dueños contra cualquier peligro.
Sin embargo, después de siete años la pareja logró tener el hijo tan deseado.
Ellos estaban muy contentos con su nuevo hijo y desde luego disminuyen las atenciones que tenían con 
el perro. Este, al parecer, comenzó a manifestar celos del niño y sus dueños veían que ya no era el perro 
cariñoso y fiel que tuvieron durante siete años.
Un día la pareja dejó al bebe adentro, durmiendo plácidamente en la cuna, y fueron a la terraza de su 
finca a preparar la cena. Cuál no sería la sorpresa cuando al rato ven al perro saliendo del cuarto del bebé 
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con la boca ensangrentada, pero moviéndoles la cola.
Como es obvio, el dueño del perro adivinó lo peor; entonces, sin pensarlo dos veces, agarró un arma 
que tenía cerca y mató al perro. Entretanto, la madre angustiada corría hacia el cuarto del bebe donde 
sorpresivamente encontró una gran serpiente degollada al lado de la cuna.

¿A cuántas personas en nuestra vida personal hemos despreciado, porque nos hacemos una idea de ellas ZZ
antes de conocerlas?.
¿Por qué consideras que juzgar a una persona sea más fácil que tomarse el tiempo para conocerla?.ZZ

Asumiré una postura exigente frente a mi mismo, que me haga capaz de mirar a todas las personas 
con respeto. Nadie merece que se le robe el derecho a la credibilidad, todos merecen ser mirados con 
dignidad.

En la tarde de este día queremos invitarte a que te prepares con tu familia -en caso de estar acompañado- para 
que vivas el triduo pascual reconciliado (a). Te ayudaremos a hacer un examen de conciencia que te permita 
sentirte en paz con Dios y con los tuyos. Recuerda que lo puedes seguir por medio de las redes sociales. En caso 
de no tener acceso a ellas orientarás el trabajo desde tu casa con estas pistas.

El Padre, la madre o el moderador, motivara el que cada persona se formule en un ambiente de oración estas 
preguntas. Sugerirnos tener encendido un cirio en el lugar donde se vaya a celebrar el momento.

En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo

Hoy el Señor nos regala la oportunidad de que como familia nos perdonemos, además de pedirle perdón a Él, 
por todas las ofensas ocasionadas desde nuestra casa, con nuestra indiferencia y nuestra manera de obrar. Los 
invito para que con humildad de corazón reconozcamos que nos hemos equivocado.

(Se reza el acto de contrición)

Jesús, mi Señor y Redentor, yo me arrepiento de todos los pecados que he cometido hasta hoy, y me pesa de todo 
corazón, porque con ellos he ofendido a un Dios tan bueno. Propongo firmemente no volver a pecar y confío que 
por tu infinita misericordia me has de conceder el perdón de mis culpas y me has de llevar a la vida eterna.
Amén.

Seguidamente propone el examen de conciencia desde tres puntos de vista:

† En relación a Dios

¿Solo me dirijo a Dios en caso de necesidad? ¿Participo regularmente en la Misa los domingos y días de fiesta? 
¿Comienzo y termino mi jornada con la oración? ¿Blasfemo en vano el nombre de Dios, de la Virgen, de los 
santos? ¿Me he avergonzado de manifestarme como católico? ¿Qué hago para crecer espiritualmente, cómo lo 
hago, cuándo lo hago? ¿Me rebelo contra los designios de Dios? ¿Pretendo que Él haga mi voluntad?.
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† En relación al prójimo

¿Sé perdonar, tengo comprensión, ayudo a mi prójimo? ¿Juzgo sin piedad tanto de pensamiento como con 
palabras? ¿He calumniado, robado, despreciado a los humildes y a los indefensos? ¿Soy envidioso, colérico, o 
parcial? ¿Me avergüenzo de la carne de mis hermanos, me preocupo de los pobres y de los enfermos?

¿Soy honesto y justo con todos o alimento la cultura del descarte? ¿Incito a otros a hacer el mal? ¿Observo la 
moral conyugal y familiar enseñada por el Evangelio? ¿Cómo cumplo mi responsabilidad de la educación de mis 
hijos? ¿Honro a mis padres? ¿He rechazado la vida recién concebida? ¿He colaborado a hacerlo? ¿Respeto el 
medio ambiente?

† En relación a mí mismo

¿Soy un poco mundano y un poco creyente? ¿Como, bebo, fumo o me divierto en exceso? ¿Me preocupo demasiado 
de mi salud física, de mis bienes? ¿Cómo utilizo mi tiempo? ¿Soy perezoso? ¿Me gusta ser servido? ¿Amo y cultivo 
la pureza de corazón, de pensamientos, de acciones? ¿Nutro venganzas, alimento rencores? ¿Soy misericordioso, 
humilde, y constructor de paz?

Al terminar podemos entre todos hacer un canto y regalarnos un saludo de paz.

En la tarde de este día, uno de los de la casa invitará a todos a meditar el salmo 122. Si desea puede comentarlo 
o motivar alguna reflexión libre entre los participantes.

1 A ti levanto mis ojos,
a ti que habitas en el cielo.
2 Como están los ojos de los esclavos
fijos en las manos de sus señores,
como están los ojos de la esclava
fijos en las manos de su señora,
así están nuestros ojos
en el Señor, Dios nuestro,
esperando su misericordia.
3 Misericordia, Señor, misericordia,
que estamos saciados de desprecios;
4 nuestra alma está saciada
del sarcasmo de los satisfechos,
del desprecio de los orgullosos.
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El padre, la madre o el moderador motivará la vivencia de este día con mucho compromiso. Para ello 
preparará todo con especial cuidado, procurando vivir cada momento con sencillez, pero sin perder su 
verdadero significado.

Significado del Jueves Santo

Es el día en que Cristo, en su cena de despedida antes de la muerte, instituyó la Eucaristía, dio la gran lección de 
humilde servicio lavando los pies a sus apóstoles, y les constituyó a ellos sacerdotes mediadores de su Palabra, 
de sus sacramentos y de su salvación.

La familia reunida en algún lugar de la casa, iniciará con mucha fe este día. En la oración se harán solidarios con 
los enfermos de todo el mundo, especialmente los de coronavirus, o aquellos que en nuestras familias sufren 
alguna enfermedad.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

El moderador proclama el texto del evangelio:

 “Después de varios días, Jesús regresó al pueblo de Cafarnaúm. Apenas se supo que Jesús estaba en casa, 
mucha gente fue a verlo. Era tanta la gente que ya no cabía nadie más frente a la entrada. Entonces Jesús 
comenzó a anunciarles las buenas noticias.  De pronto, llegaron a la casa cuatro personas. Llevaban en una 
camilla a un hombre que nunca había podido caminar. Como había tanta gente, subieron al techo y abrieron un 
agujero. Por allí bajaron al enfermo en la camilla donde estaba acostado.
Cuando Jesús vio la gran confianza que aquellos hombres tenían en él, le dijo al paralítico: «Amigo, te perdono 
tus pecados.»
Al oír lo que Jesús le dijo al paralítico, unos maestros de la Ley que allí estaban pensaron: «¿Cómo se atreve éste 
a hablar así? ¡Lo que dice es una ofensa contra Dios! Sólo Dios puede perdonar pecados.»
Pero Jesús se dio cuenta de lo que estaban pensando, y les dijo: «¿Por qué piensan así? Díganme, ¿qué es más 
fácil? ¿Perdonar a este enfermo, o sanarlo? Pues voy a demostrarles que yo, el Hijo del hombre, tengo autoridad 
aquí en la tierra para perdonar pecados.». Entonces le dijo al que no podía caminar: «Levántate, toma tu camilla 
y vete a tu casa”. (Marcos 2, 2-11).

Palabra del Señor.

MEDITACIÓN:

Observemos en este texto la maravillosa creatividad de los que buscan a Jesús. Encontrando cientos de obstáculos 
no se rinden, sino que se dan a la tarea de buscar una solución. Deciden descolgar por el techo al enfermo y lo 
ponen delante del Señor. El enfermo por sí solo no es capaz de llegar a Jesús, pero encuentra quienes los lleven. 
Lo maravilloso de este texto es la claridad con que nos muestra que con nuestra oración podemos traer delante 
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de Dios a aquellos que por alguna circunstancia especial no pueden venir donde Él. Nosotros hacemos lo nuestro, 
y Dios hará lo demás.

A continuación uno de los participantes compartirá las siguientes peticiones, invitando a que todos respondan: 
Señor, Dios nuestro, Escúchanos

†	 Por la Iglesia, extendida en todos los rincones de la tierra, para que continúe la misión de seguir acompañando 
a los más débiles, oremos al Señor.

†	 Por los que atraviesan la dura prueba de la enfermedad, especialmente el coronavirus, para que Dios en su 
infinito amor suscite pronto una cura para este mal, oremos al Señor.

†	 Por el personal médico, enfermeras y agentes de la salud, para que continúen sirviendo con amor y alegría, y 
Dios los proteja de todo peligro, oremos al Señor.

†	 Por los gobernantes de los países y las distintas regiones, para que vivan en este momento de caos la solidaridad 
y la justicia, oremos al Señor.

Juntos oran el Padre nuestro

El papá o la mamá reunirán a todos los de la casa y los invitarán a sentarse en círculo, alrededor de la mesa o en 
un lugar cómodo, donde puedan desarrollar la actividad.

Tendremos en la mesa vino y pan. Si se desea una música de fondo para amenizar. A estos dos elementos le 
daremos un significado:
Pan: Sirve para dar Gracias
Vino: Sirve para pedir perdón

El papá o la mamá hablaran de la necesidad de aprender a valorar lo que tenemos, y de pedir perdón. En una 
circunstancia especialmente como la que estamos viviendo, se hace necesario que nos reconciliemos. Para eso 
uno a uno irán tomando un pedazo de pan o una copa de vino, mientras expresan con libertad lo que quieran decir. 
Al tomar el pan dirán: Yo, fulanito de tal quiero dar gracias por (enuncia porque quiere agradecer), luego tomando 
el vino dice: Quiero tambien pedir perdón por mis errores, o si desea pedir perdón a alguien explícitamente lo 
puede hacer.

Cuando todo los hayan hecho, el papá o la mamá los invitarán a abrazarse y a orar juntos la oración del Padre 
nuestro.

Como un gesto de amor y de entrega, el papá o la mamá lavarán los pies de sus hijos o de algunos integrantes 
de la casa. Dicho momento iniciará con la proclamación del texto bíblico. Si se quiere, se puede acompañar con 
alguna canción o música de fondo.
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Lectura del Evangelio según San Juan, Jn 13, 1-15.
Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, él, que 
había amado a los suyos que quedaban en el mundo, los amó hasta el fin. Durante la Cena, cuando el demonio ya 
había inspirado a Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarlo, sabiendo Jesús que el Padre había 
puesto todo en sus manos y que él había venido de Dios y volvía a Dios, se levantó de la mesa, se sacó el manto 
y tomando una toalla se la ató a la cintura. Luego echó agua en un recipiente y empezó a lavar los pies a los 
discípulos y a secárselos con la toalla que tenía en la cintura. Cuando se acercó a Simón Pedro, este le dijo: «¿Tú, 
Señor, me vas a lavar los pies a mí?». Jesús le respondió: «No puedes comprender ahora lo que estoy haciendo, 
pero después lo comprenderás». «No, le dijo Pedro, ¡tú jamás me lavarás los pies a mí!». Jesús le respondió: «Si yo 
no te lavo, no podrás compartir mi suerte». «Entonces, Señor, le dijo Simón Pedro, ¡no sólo los pies, sino también 
las manos y la cabeza!». Jesús le dijo: «El que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque está 
completamente limpio. Ustedes también están limpios, aunque no todos». El sabía quién lo iba a entregar, y por 
eso había dicho: «No todos ustedes están limpios». Después de haberles lavado los pies, se puso el manto, volvió 
a la mesa y les dijo: «¿comprenden lo que acabo de hacer con ustedes? Ustedes me llaman Maestro y Señor; y 
tienen razón, porque lo soy. Si yo, que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, ustedes también deben 
lavarse los pies unos a otros. Les he dado el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo hice con ustedes».

Seguidamente la persona responsable de la actividad explicará el sentido de este gesto, e invitará a todos los 
de la casa a que asuman un compromiso de servirse y darse la mano en todo momento. La invitación es a que a 
continuación se unan a la celebración transmitida por las redes sociales.

Después de haber vivido momentos tan bonitos y felices, la familia se dispondrá a escribir una carta a Jesús, 
que será enviada al correo electrónico de la parroquia (parroquiaelcalvariomedellin@hotmail.com) y que será 
presentada al Señor. Esta carta debe ser una construcción de toda la familia, donde todos en un mismo sentir 
se dirigen al dueño de la vida, al amor de los amores, para presentarle las intenciones más personales, y las del 
mundo entero. El mensaje no puede superar en contenido una hoja tamaño carta, debe ser enviada con tiempo, 
para poder imprimirla y ofrecerla al Señor en oración.

El padre, la madre o el moderador motivará la vivencia de este día con mucho compromiso. Para ello preparará todo 
con especial cuidado, procurando vivir cada momento con sencillez, pero sin perder su verdadero significado.

Significado del Viernes Santo

Este día celebramos la Pasión y Muerte de Jesucristo.“Celebramos la muerte de Jesús, quien ha muerto por cada 
uno de nosotros y por toda la humanidad para reconciliarnos con el padre. En este día se conmemora el amor 
extremo de Cristo para rescatarnos. Este día la Iglesia no realiza la celebración eucarística, pero si la Solemne 
acción litúrgica en la que el pueblo adora y reconoce en la cruz un signo de amor, de sacrificio y entrega.
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El Coronavirus nos sitúa ante una de las 
cruces que los seres humanos tenemos que 
afrontar a lo largo de nuestra vida: la cruz de 

la enfermedad. Una cruz que puede llegar a trastocar 
todos los ámbitos de la existencia: el ámbito personal, 
el familiar, el social e incluso el mundial, como está 
ocurriendo.

Oramos, junto a la cruz de Jesús, para que el Señor nos ayude en medio de esta circunstancia excepcional 
que requiere de la colaboración de todos para poder superarla. Que encontremos luz y paz en la Cruz de 
nuestro Señor Jesucristo.

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Pedimos en esta estación por todas las personas. Somos 
frágiles. Estamos expuestos a virus, enfermedades, pecados, 
peligros… Es la “condena” de nuestra limitación y debilidad 
humana. Que asumamos esa condición de fragilidad que nos 
identifica: no somos dioses, somos de carne y hueso, con lo 
que esta realidad conlleva.
PADRE NUESTRO…
Pequé Señor, ten misericordia de mí, todos los fieles difuntos, por la 
misericordia de Dios,  descansen en paz, Amén.

Jesús es condenado a muerte

La familia se dispondrá para vivir este momento de la 
mejor manera. En la casa procurarán meditar cada uno 
de los pasos del viacrucis, pensando En cada estación 
a qué nos está llamando Dios. Si se quiere pueden 
entonar los cantos correspondientes.

Por mí, Señor, inclinas 
el cuello a la sentencia; 

que a tanto la clemencia 
pudo llegar de Dios. 

Oye el pregón –¡Oh Madre!– 
llevado por el viento, 
y al doloroso acento 

ven del Amado en pos. 
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V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Pedimos en esta estación por todas las autoridades políticas 
y sanitarias que tienen la responsabilidad de gestionar esta 
crisis del coronavirus, buscando el bien común de la sociedad. 
Les toca cargar a sus espaldas la cruz de velar por la salud 
de las personas. Que Dios les ilumine y les guíe en la toma de 
decisiones.
PADRE NUESTRO…
Pequé Señor, ten misericordia de mí, todos los fieles difuntos, por la 
misericordia de Dios,  descansen en paz, Amén.

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Pidamos en esta estación para que no caigamos en la tentación 
de la frivolidad, de no tomarnos en serio las recomendaciones 
que se nos hacen para evitar posibles contagios, poniendo en 
riesgo nuestra salud y la salud de los demás.
PADRE NUESTRO…
Pequé Señor, ten misericordia de mí, todos los fieles difuntos, por la 
misericordia de Dios,  descansen en paz, Amén.

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Pidamos en esta estación la intercesión de la Virgen María, y 
para que confiemos en la tarea de tantos profesionales que 
velan “como madres” por nuestra salud y nuestro bienestar.
PADRE NUESTRO…
Pequé Señor, ten misericordia de mí, todos los fieles difuntos, por la 
misericordia de Dios,  descansen en paz, Amén

Jesús carga con la Cruz

Jesús cae por primera vez

Jesús encuentra a su Madre

Esconde, justo Padre, 
la espada de tu ira, 

y al monte humilde mira 
subir el dulce bien. 
Y tú, Señora, gimes 

cual tórtola inocente; 
que tu gemir, clemente, 
le amansará también. 

¡Oh, pecador ingrato!, 
ve a tu Dios caído; 
ven a llorar, herido 
de contrición aquí. 

Levántame a tus brazos, 
oh bondadoso Padre; 
ve, de la Tierra madre, 
llanto correr por mí.

Cercadla, Serafines; 
no acabe en desaliento, 

no muera en el tormento 
la rosa virginal. 

Oh acero riguroso, 
deja su pecho amante; 
vuélvete a mí, cortante, 

que soy el criminal. 
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V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Pidamos en esta estación por los profesionales sanitarios: 
médicos, enfermeras, auxiliares... por todo el personal de los 
hospitales que son los cirineos que ayudan a los enfermos 
a vencer la enfermedad. Que Dios les proteja, les cuide, les 
fortalezca y les ayude en esta hora difícil.
PADRE NUESTRO…
Pequé Señor, ten misericordia de mí, todos los fieles difuntos, por la 
misericordia de Dios,  descansen en paz, Amén

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Pidamos en esta estación por las personas que, de manera 
altruista, ayudan, colaboran, se solidarizan, aportan su tiempo 
y sus dones para aliviar tantas necesidades como acarrea una 
situación como ésta. Que aprendamos a estar siempre al lado 
de los que sufren, sin estigmatizar a nadie.
PADRE NUESTRO…
Pequé Señor, ten misericordia de mí, todos los fieles difuntos, por la 
misericordia de Dios,  descansen en paz, Amén

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Pidamos en esta estación para que no caigamos en el miedo, 
en la histeria, en la desesperanza… que no conducen a nada. 
Que el Señor nos dé serenidad para afrontar esta situación de 
emergencia que nos toca vivir.
PADRE NUESTRO…
Pequé Señor, ten misericordia de mí, todos los fieles difuntos, por la 
misericordia de Dios,  descansen en paz, Amén

Simón de Cirene ayuda a Jesús a llevar la Cruz

Una mujer limpia el rostro de Jesús

Jesús cae por segunda vez

Toma la cruz preciosa, 
me está el deber clamando, 

tan generoso cuando 
delante va el Señor. 

Voy a seguir, constante, 
las huellas de mi dueño; 
manténgame el empeño, 

Señora, tu favor. 

Tu imagen, Padre mío, 
ensangrentada y viva; 

mi corazón reciba 
sellado con la fe. 

Oh Reina, de tu mano 
imprímela en mi alma, 
y a la gloriosa palma, 

contigo subiré. 

Yace el divino dueño, 
segunda vez postrado; 
deteste yo el pecado, 

deshecho en contrición. 
Oh Virgen, pide amante 
que borre tanta ofensa 
misericordia inmensa, 

pródiga de perdón. 
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V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Pidamos en esta estación por tantos creyentes como en estos 
días rezamos para que Dios aparte del mundo este mal del 
coronavirus. Que Dios escuche y atienda nuestras oraciones.
PADRE NUESTRO…
Pequé Señor, ten misericordia de mí, todos los fieles difuntos, por la 
misericordia de Dios,  descansen en paz, Amén

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Pidamos en esta estación por quienes sufren los daños 
colaterales de esta crisis. De un modo especial por los 
empresarios que ven peligrar su medio de subsistencia y por 
los obreros que, como consecuencia, se quedan sin trabajo. 
Que pronto todo pueda volver a la normalidad.
PADRE NUESTRO…
Pequé Señor, ten misericordia de mí, todos los fieles difuntos, por la 
misericordia de Dios,  descansen en paz, Amén

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Pidamos en esta estación por los investigadores que buscan 
un remedio de curación eficaz, para que sus trabajos pronto 
puedan dar fruto.
PADRE NUESTRO…
Pequé Señor, ten misericordia de mí, todos los fieles difuntos, por la 
misericordia de Dios,  descansen en paz, Amén

Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén

Jesús cae por tercera vez

Jesús es despojado de sus vestidos

Matronas doloridas 
que al justo lamentáis, 

¿Por qué, si os lastimáis, 
la causa no llorar? 

Y, pues, la cruz le dimos 
todos los delincuentes 

¡Broten los ojos fuentes 
de angustia y de pesar!

Al suelo, derribado, 
tercera vez el Fuerte 
nos alza de la muerte 
a la inmortal salud. 

Mortales: ¿Qué otro exceso 
pedimos de clemencia? 
¡No más indiferencia! 
¡No más ingratitud! 

Tu bañas, Rey de gloria, 
los cielos en dulzura 

¿Quién te afligió, hermosura, 
dándote amarga hiel? 

Retorno a tal fineza 
la gratitud pedía… 

¡Cese ya, Madre mía, 
de ser mi pecho infiel! 
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V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Pidamos en esta estación por todos los que guardan cuarentena, 
bien por tener el virus, bien por haber convivido con personas 
infectadas. Que el Señor les dé paciencia, y que este tiempo les 
sirva de provecho para reflexionar sobre la propia vida y sobre 
la necesidad que tenemos de Dios.
PADRE NUESTRO…
Pequé Señor, ten misericordia de mí, todos los fieles difuntos, por la 
misericordia de Dios,  descansen en paz, Amén

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Pidamos en esta estación por todos los que han fallecido con 
coronavirus, para que Dios les acoja en el cielo donde ya no hay 
ni enfermedad, ni luto ni dolor.
PADRE NUESTRO…
Pequé Señor, ten misericordia de mí, todos los fieles difuntos, por la 
misericordia de Dios,  descansen en paz, Amén

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Pidamos en esta estación por todos los familiares de quienes 
han padecido o están padeciendo la enfermedad del coronavirus, 
para que el Señor les acompañe y fortalezca en medio de la 
situación familiar que están viviendo.
PADRE NUESTRO…
Pequé Señor, ten misericordia de mí, todos los fieles difuntos, por la 
misericordia de Dios,  descansen en paz, Amén

Jesús es crucificado

Jesús muere en la Cruz

Bajan a Jesús de la Cruz

El manantial divino 
de sangre está corriendo. 
Ven, pecador gimiendo, 

ven a lavarte aquí. 
Misericordia imploro, 
al pie del leño santo; 

Virgen, mi ruego y llanto, 
acepte Dios, por ti. 

Muere la vida nuestra 
pendiente del madero, 
Y yo ¿cómo no muero 
de amor o de dolor? 

Ay, casi no respira 
la triste Madre yerta. 

Del cielo abrir la puerta 
bien puedes ya, Señor. 

Dispón, Señora, el pecho 
para mayor tormento. 
La víctima sangrienta 
viene a tus brazos ya. 

Con su preciosa sangre 
juntas materno llanto. 

¿Quién, Madre, tu quebranto 
sin lágrimas verá? 
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V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Pidamos en esta estación para que aprendamos a asumir tantas 
realidades dolorosas como nos toca afrontar a lo largo de la 
vida, incluida esta del coronavirus, desde la luz de la fe, en la 
esperanza de que todo es pasajero, de que Dios tiene siempre 
la última palabra.
PADRE NUESTRO…
Pequé Señor, ten misericordia de mí, todos los fieles difuntos, por la 
misericordia de Dios,  descansen en paz, Amén

Jesús es sepultado

Al rey de las virtudes 
pesada losa encierra; 

pero, feliz, la tierra 
ya canta salvación. 

Sufre un momento, Madre, 
la ausencia del amado; 
presto de ti, abrazado, 
tendrasle al corazón.

Para este día se te sugiere ambientar con un letrero como lo has venido 
haciendo, esta vez con la frase: RESUCITARÉ EN MI ... recuerda tener a la 
mano los implementos necesarios. De igual manera debes estar atento (a) 
a las redes para interactuar con la parroquia los momentos planteados en la 
guía inicial.

Significado del Sábado Santo:

El Sábado Santo es el tercer día del Triduo Pascual, que concluye con la llegada del Domingo de Resurrección. Es 
la conmemoración de Jesús en el sepulcro y su descenso al Abismo y por la noche se celebra la Vigilia Pascual. 
Los creyentes exaltan también en este día a la Santísima Virgen María bajo la advocación de “Los dolores”, 
meditando en su soledad.

La persona responsable invitará a los participantes a hacer la oración. Los invitará a reunirse en el Nombre del 
Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo, seguidamente les proclamará el siguiente texto bíblico:

“En la madrugada del sábado, al alborear el primer día de la semana, fueron María Magdalena y la otra María a ver 
el sepulcro. Y de pronto tembló fuertemente la tierra, pues un ángel del Señor, bajando del cielo y acercándose, 
corrió la piedra y se sentó encima. Su aspecto era de relámpago y su vestido blanco como la nieve; los centinelas 
temblaron de miedo y quedaron como muertos. El ángel habló a las mujeres: “Vosotras no temáis, ya sé que 
buscáis a Jesús el crucificado. No está aquí: Ha resucitado, como había dicho. Venid a ver el sitio donde yacía 
e id aprisa a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos y va por delante de vosotros a Galilea. 
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Allí lo veréis”. Mirad, os lo he anunciado. Ellas se marcharon a toda prisa del sepulcro: impresionadas y llenas de 
alegría corrieron a anunciarlo a sus discípulos. De pronto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “Alegraos”. Ellas 
se acercaron, se postraron ante él y le abrazaron los pies. Jesús les dijo: “No tengáis miedo: id a comunicar a mis 
hermanos que vayan a Galilea; allí me verán”. (Mateo 28, 1-10)

Algunas pistas para reflexionar:

†	 Hoy la Iglesia celebra la Vigilia Pascual, momento en el que conmemora el acontecimiento más 
esperanzador y feliz: “Jesús ha vencido la muerte”, el Dios en el que creemos es un Dios vivo, no 
muerto.

†	 Si leemos el texto con cuidado, caemos en la cuenta de que la lectura nos quiere presentar un panorama 
esperanzador: madrugada, alborear, primer día... estas palabras comienzan a insinuarnos de que algo 
nuevo va a empezar. La vida resucitada es eso: un nuevo comienzo en Jesús. Cuando una persona le 
apuesta, como lo hicieran aquellas mujeres, a vencer el miedo al sepulcro, la vida se llena de luz, y los 
días se colman de esperanza.

†	 La invitación del resucitado es clara: “No temáis”. Hoy, en medio de esta situación mundial, que nos 
encierra a todos como en un sepulcro, estamos llamados a resucitar la fuerza y el ánimo, a hacer 
resonar en nuestro corazón esas palabras de Jesús que nos recuerdan que Él esta con nosotros en 
todo momento.

Señor Jesús, quiero en este día poner en tus manos cuanto tengo y cuanto soy... concédeme la gracia de una 
mirada renovada que me permita mirar con gratitud las bendiciones que tengo a mi lado. Ven Señor Jesús!!! (Se 
ora el Padrenuestro)

El dueño de un pequeño negocio, amigo del gran poeta brasileño Olavo Bilac, cierto día lo encontró en la calle y 
le dijo:
—Señor Bilac, necesito vender mi casa, la que usted tan bien conoce. ¿Podría ayudarme a redactar el aviso para 
el diario?
Olavo Bilac tomó lápiz y papel y escribió:
Se vende encantadora propiedad, donde cantan los pájaros al amanecer en las extensas arboledas, rodeado por 
las cristalinas aguas de un lindo riachuelo. La casa, bañada por el sol naciente, ofrece la sombra tranquila de las 
tardes en el balcón.
Algunos meses después, el poeta se encontró con el comerciante amigo y le preguntó si ya había vendido el 
lugar.
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—No pensé más en eso —dijo el hombre—. Después que leí el aviso me di cuenta de la maravilla que tenía.
¿Cuántas veces no sabemos apreciar lo que tenemos y vamos tras otras cosas, metas o personas? ¿Hemos 
hecho el inventario de todas las cosas maravillosas que nos rodean?

¿Por que razón es más fácil mirar lo que no se tiene que lo que poseemos?ZZ
¿Me he puesto alguna vez a hacer un recuento de las bendiciones de Dios en mi vida?ZZ

De hoy en adelante aprenderé a agradecer las pequeñas y sencillas cosas de la vida. cada una de ellas son una 
oportunidad que abre puertas de bendición si soy capaz de reconocerlas como un Don de Dios.

Empezaremos el día con una gran motivación. “Este es el día en que actuó el Señor, 
sea nuestra alegría y nuestro gozo” (Salmo 118). Lo dispondremos todo con la 
motivación de saber que el Señor nos invita a salir de las tinieblas para entrar en la 
luz verdadera. Ambientaremos la casa con la frase: “MI DIOS ESTÁ VIVO, NO HAY 
NADA QUE TEMER.

Significado del Domingo de Resurrección:

El Domingo de Resurrección o de Pascua es la fiesta más importante para todos nosotros, ya que la Resurrección 
de Jesús, como lo dijera Pablo, es la que le da sentido a nuestra fe. Cristo triunfó sobre la muerte y con esto 
nos abrió las puertas del Cielo. En la Misa dominical recordamos de una manera especial esta gran alegría. Se 
enciende el Cirio Pascual que representa la luz de Cristo resucitado y que permanecerá prendido hasta el día de 
la Ascensión, cuando Jesús sube al Cielo.

La oración de este dia la haremos recitando entre todos el himno sugerido. Seguidamente el que dirige la oración 
podrá invitar a hacer eco de algunas expresiones que les hayan llamado la atención. El moderador entregará a 
cada uno papelitos y un lapicero, donde les invitará a escribir qué es aquello que quieren que resucite en su vida. 
Luego, si se quiere, se pueden quemar en un recipiente. Podemos ambientar este momento con alguna canción o 
música de fondo, y añadir al final algunas peticiones personales.
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En el nombre el Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Estate, Señor, conmigo
siempre, sin jamás partirte,
y, cuando decidas irte,
llévame, Señor, contigo;
porque el pensar que te irás
me causa un terrible miedo
de si yo sin ti me quedo,
de si tú sin mí te vas.

Llévame en tu compañía,
donde tu vayas, Jesús,
porque bien sé que eres tú
la vida del alma mía;
si tú vida no me das,
yo sé que vivir no puedo,
ni si yo sin ti me quedo,
ni si tú sin mí te vas.

Por eso, más que a la muerte,
temo, Señor, tu partida
y quiero perder la vida
mil veces más que perderte;
pues la inmortal que tu das
sé que alcanzarla no puedo
cuando yo sin ti me quedo,
cuando tú sin mí te vas.
 
Amén.

Para la hora del almuerzo, proponemos marcar las sillas con los nombres de las personas, significando que cada 
uno, con nombre propio, está llamado a resucitar. Nadie, por muchos defectos que tenga está condenado a vivir 
en el sepulcro de la desesperanza. Por eso tenemos un nombre delante de Dios, porque tenemos una misión: La 
de ser felices. Invitamos a que uno de los integrantes de la familia bendiga los alimentos y agradezca a todos el 
haber celebrado una Semana Santa tan bonita y sentida.
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Esta cartilla es solo un recurso para facilitarte la vivencia de la Semana Santa en tu casa. Son 1.	
elementos muy sencillos que podrán ofrecerte una pista de gran utilidad para hacer memoria en 
familia de lo que estamos celebrando.

Algunos momentos proponemos alternarlos con las redes sociales. Sabemos que muchas personas 2.	
no tienen acceso a estas, por eso les pedimos que no vean en esto un obstáculo, cada momento 
está sugerido para vivirlo con o sin redes sociales. De gran importancia el que refuerces algunas 
reflexiones (en caso de no tener las redes) con los canales de televisión locales y nacionales donde 
podrás seguir algunas celebraciones.

Proponemos, y esto es de gran importancia, que una persona asuma la responsabilidad de orientar 3.	
las distintas actividades: congregar, reunir, motivar; solo así lograremos unos días especiales de 
reflexión. Esta Semana, aunque sea de encierro debe ser una semana diferente, una semana para 
Dios, unos días de gracia y de bendición.

La Iglesia se llama Católica significando que es universal. Por eso hagamos uso de esa universalidad 4.	
extendiendo a las familias y amigos este material, de manera que muchas otras personas puedan 
vivir estos días santos como un verdadero espacio de crecimiento personal. Comparte las redes de la 
Parroquia y motívalos a hacer parte de esta gran iniciativa.

Cada año las familias nos colaboran haciendo posible la celebración 5.	
de estas fiestas. Este año queremos, y con esto buscamos tu ayuda, 
que nos compres la réplica del cirio Pascual. Un buen momento para 
tenerlo en casa, y con él orar ante esta crisis que estamos viviendo.

En nombre de los sacerdotes: P. Juan Fernando Franco, P. Andrés Felipe 6.	
Ortiz y P. Freddy Bustamante, seminaristas, el Consejo Parroquial, y la 
comunidad Pastoral; agradecemos su participación en esta Semana 
Santa, donde con seguridad nos hemos renovado y fortalecido en el 
Señor. Que Dios les siga bendiciendo y ayudando. LOS QUEREMOS 
MUCHO!!!
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